
La paloma de la paz 
 

En un pequeño pueblo llamado Valleverde, rodeado de montañas y bosques frondosos, vivía una 

joven llamada Lucía. 

 

Lucía era una muchacha de cabello castaño y ojos verdes, con una sonrisa que podía iluminar el día 

más oscuro. 

 

Su espíritu alegre y su corazón bondadoso la hacían querida por todos en el pueblo. 

 

Trabajaba en la panadería de su familia, donde cada mañana se levantaba antes del amanecer para 

preparar el pan fresco que llenaba el aire con su aroma reconfortante. Un día, mientras Lucía estaba 

en el jardín trasero de su casa, observó una paloma blanca que parecía herida. 

 

La paloma tenía una pata lastimada y apenas podía volar. Lucía, con su corazón compasivo, decidió 

cuidar de la paloma. 

 

La llevó adentro, la alimentó y le curó la herida con delicadeza. La paloma, que Lucía llamó Paz, se 

recuperó rápidamente y comenzó a seguirla a todas partes. 

En el pueblo, había un anciano llamado Don Antonio, conocido por su sabiduría y sus historias. 

 

Don Antonio tenía una barba larga y blanca, y sus ojos reflejaban la experiencia de muchos años. 

 

Un día, mientras Lucía paseaba con Paz, se encontró con Don Antonio. El anciano miró a la paloma 

y sonrió. 

—Lucía, esa paloma no es común —dijo Don Antonio—. Tiene un propósito especial. Cuídala bien, 

porque ella te traerá algo que cambiará tu vida. 

Lucía, intrigada, preguntó: 

—¿Qué podría traerme una paloma, Don Antonio? 

—La paz, Lucía. La paz que todos buscamos en nuestras vidas —respondió el anciano con una 

sonrisa enigmática. 

Días después, Paz comenzó a comportarse de manera extraña. 

 

Volaba en círculos sobre la casa de Lucía y luego se posaba en el tejado, como si estuviera 

esperando algo. 

 

Una mañana, mientras Lucía estaba horneando pan, Paz entró volando por la ventana y dejó caer 

una pequeña nota en su regazo. Lucía, sorprendida, desdobló la nota y leyó: 

«Lucía, necesito tu ayuda. Ven al bosque de los susurros al atardecer. Firmado, un amigo.» 

Lucía se quedó perpleja. ¿Quién podría ser ese amigo misterioso? Decidió seguir las instrucciones 

de la nota y, al atardecer, se dirigió al bosque de los susurros, un lugar conocido por sus árboles 

altos y susurrantes. 

Al llegar al bosque, Lucía encontró a un joven llamado Miguel. Miguel era un muchacho de cabello 

oscuro y ojos profundos, con una mirada que reflejaba una mezcla de tristeza y esperanza. Miguel 

había llegado al pueblo hacía poco tiempo y trabajaba en la herrería. Había oído hablar de la bondad 

de Lucía y decidió pedirle ayuda. 



—Lucía, necesito tu ayuda para encontrar algo muy importante —dijo Miguel—. Mi abuelo, antes de 

morir, me habló de un tesoro escondido en este bosque. Un tesoro que podría traer paz a nuestro 

pueblo. 

Lucía, intrigada, preguntó: 

—¿Qué clase de tesoro es ese, Miguel? 

—Es un medallón antiguo que, según la leyenda, tiene el poder de unir a las personas y traer 

armonía. Mi abuelo me dijo que solo alguien con un corazón puro podría encontrarlo —respondió 

Miguel. 

Lucía, conmovida por la historia de Miguel, decidió ayudarlo. 

 

Juntos, comenzaron a buscar el medallón en el bosque. Paz, la paloma, los acompañaba, volando 

de un árbol a otro, como si estuviera guiándolos. 

Mientras caminaban por el bosque, Lucía y Miguel compartieron historias sobre sus vidas. 

 

Lucía habló de su amor por la panadería y su deseo de traer felicidad a los demás. 

 

Miguel habló de su pasado difícil y su búsqueda de un propósito en la vida. 

 

A medida que avanzaban, se dieron cuenta de que tenían mucho en común y que su amistad se 

estaba fortaleciendo. 

Después de varias horas de búsqueda, llegaron a un claro en el bosque. 

 

En el centro del claro, había un viejo roble con un tronco grueso y retorcido. 

 

Paz se posó en una de las ramas y comenzó a arrullar suavemente. 

 

Lucía y Miguel se acercaron al árbol y, al inspeccionarlo, encontraron una pequeña caja de madera 

escondida en un hueco del tronco. 

Con cuidado, Miguel abrió la caja y sacó el medallón. 

 

Era un objeto hermoso, con un diseño intrincado y una piedra brillante en el centro. 

 

Lucía y Miguel se miraron, sintiendo una mezcla de asombro y alegría. 

—Lo encontramos, Lucía —dijo Miguel con una sonrisa—. Gracias por tu ayuda. 

—No tienes que agradecerme, Miguel. Esto es algo que hicimos juntos —respondió Lucía. 

De regreso al pueblo, Lucía y Miguel decidieron mostrar el medallón a Don Antonio. El anciano, al 

ver el medallón, sonrió y dijo: 

—Este medallón tiene un gran poder. Pero no es un poder mágico, sino el poder de la unidad y la 

amistad. Ustedes dos han demostrado que, trabajando juntos, pueden lograr grandes cosas. 

Don Antonio les explicó que el medallón debía ser usado para unir a las personas del pueblo. 

 

Lucía y Miguel, inspirados por las palabras del anciano, decidieron organizar una reunión en la plaza 

del pueblo. 

 

Invitaron a todos los habitantes y les mostraron el medallón. 

—Este medallón es un símbolo de nuestra unidad —dijo Lucía—. Juntos, podemos lograr grandes 

cosas y traer paz a nuestro pueblo. 



Los habitantes del pueblo, conmovidos por las palabras de Lucía y Miguel, decidieron trabajar juntos 

para mejorar su comunidad. 

Comenzaron a ayudarse mutuamente, a compartir sus habilidades y a resolver sus problemas en 

conjunto. 

Con el tiempo, Valleverde se convirtió en un lugar de armonía y felicidad. 

La panadería de Lucía prosperó, y Miguel se convirtió en un herrero respetado. 

La amistad entre Lucía y Miguel se fortaleció, y juntos, continuaron trabajando para el bienestar del 

pueblo. 

Paz, la paloma, siguió siendo una compañera fiel de Lucía. 

Cada mañana, volaba sobre el pueblo, como si estuviera vigilando y protegiendo a sus habitantes. 

Su presencia se convirtió en un símbolo de esperanza y unidad. 

Un día, Don Antonio llamó a Lucía y Miguel a su casa. El anciano, con una sonrisa en el rostro, les 

dijo: 

—Ustedes dos han logrado algo maravilloso. Han traído paz y unidad a nuestro pueblo. Ahora, es mi 

turno de darles algo. 

Don Antonio les entregó un pequeño libro antiguo, lleno de historias y sabiduría. 

—Este libro contiene las enseñanzas de muchas generaciones. Léanlo y aprendan de él. Y 

recuerden siempre que la verdadera paz viene del corazón y de la unidad. 

Lucía y Miguel, agradecidos, prometieron seguir las enseñanzas del libro y continuar trabajando por 

el bienestar del pueblo. 

Con el paso de los años, Valleverde se convirtió en un ejemplo de comunidad unida y próspera. 

La historia de Lucía, Miguel y Paz se convirtió en una leyenda que se contaba de generación en 

generación. 

La paloma de la paz siguió siendo un símbolo de esperanza y unidad, recordando a todos que, 

trabajando juntos, podían lograr grandes cosas. 

Moraleja del cuento «La paloma de la paz» 

La verdadera paz no se encuentra en objetos mágicos ni en tesoros escondidos, sino en la unidad y 

la colaboración entre las personas. 

Cuando trabajamos juntos, compartimos nuestras habilidades y nos apoyamos mutuamente, 

podemos lograr grandes cosas y crear comunidades prósperas y armoniosas. 

La bondad, la valentía y la sabiduría son cualidades que, cuando se combinan, pueden traer paz y 

felicidad a nuestras vidas. 

Abraham Cuentacuentos. 

Y así, en el pequeño pueblo de Valleverde, la paz y la armonía reinaron para siempre, gracias a la 

bondad de una joven, la valentía de un joven y la sabiduría de un anciano. 

La paloma de la paz, con su vuelo sereno y su presencia tranquilizadora, siguió siendo un 

recordatorio constante de que la verdadera paz viene del corazón y de la unidad. 
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